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LA ESTRATEGIA DEL FHIJ -FDR TRI\S EL PROC SO ELrcrORAL D 1ARZO 1982

No es fácil detenninar la estrategia general el . lLJ T-F R. lIDqae el o j etivo :;e­

neral de la mislna es claro: la conquista del poder para el pueblo representado en las

vnaguardias ue se agrupan en en el ~,las tácticas y la estrategia son cambian­

tes, según sea la correlación de fuerzas y según sea el iscuurir de los aconteci­

mta1oes. Esto no significa que deje de ha er estrategia, segCID la cual orientar las

tácticas tanto en Rlo político y militar cmmo en 10 social, pero no es fácil de fijar­

la, precisamente porque no es una e.:tr~te_)2 .fija sino diná¡;ic;;, ,~u(' '~~ CX,! iado bas­

tante en estos tres mltúnos años precisamente por acomodarse más ajustadamente a la

realidad. Por otro lado, esa estrategia y esas tácticas sólo son deducibles de sus

acciones y de su propaganda, pues no es fácil acceder a 10 que son las decisiones fun­

damentales de cada lU10 de los grupos y del conjlU1to Jl1.ás o menos lU1itario de todos e­

llos. f1aria falta que ftleran ellos quienes escribieran este articulo y que en su es­

crito quisieran decir toda la verdad y solo la verdad. Tal cosa es utópica. Por eso

tendremos que dirigirnos por 10 que ha ocurrido en la realidad durante estos meses,

a sabiendas Je que tal vez la realidad se ha resistido a moldearse según sus prop6­

sitos e intenciones. ray ciertamente algtmos escritos que han podido filtrarse y otros

que pretenden ser lU1a interp~tación de los acontecimientos, emanados de instancias

altaJ'lente responsables. Pero no son suficientes. ne a>í c::.:e 10 que sigue te!'::-'1 ~,_IC1JO

ue interpretación, alU1que hasada 10 nás positle en hechos con~robables.

1. Unidad y Jiferencias en el RlIk\l-FDR

Se tia una alianza estratégica entre el rDR y el fl\1I,;~, pero esto no obsta a que ha-

ya J:\ú1ti;¡les y nro[w1das ófercnci;¡s entre los Jos sectores. n::l vez que s tiraron

;lriküc<t,ente Je1 . r: los~ ;novillientos de fo1asas lle1 BlI.~, encuac1ra,10s últi­

"1 .:nte en la el): 1 (CoerrJin:ldora revolucionaria e 1;3oS<15), el r:nr.. 1'::1 qdeJalo como el

conjunto le :,a.rti':os t:er'ocráticos, que no aCflpta;~ ~ )"¡rco :)olítico-"llit:>r :i!'1p:ICStO

}or los actunles l'('tC'nt::h~ores del peJer en n ~.11v'H~or ("C\, 'uerZil ,I;:J,"::¡, sector C!'-

.... ,~ .. -
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Utica del FrIJ..\l, pues el FlIn..N tiene su propia faz política que no es el r:DR, acle-
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más de su peculiar realidad militar. El FDR que pr5cticamente se reluce en la ac-

tualidad al '~JR, encuadrado en la IHt1ernacional f"ocialista y al 'Tee, que rcco.;e

a algunos de los disidentes de la Def.'ocracia Cristi~ son rartidos y no or6aniz,-

ciones populares, son. artidos eJl1Ocráticos y no revolucionarios, son partidos plu-

ralistas y electorales. Aunque estimen conveniente la aliIDlza estratégica con el

R:1..'1 no por eso han per.ido su condición propia y su autonof.'ía. La egemonía en

la alianza está en Il'.anos del FML\I; de ahí que las propuestas que emIDlan tle ella,

la estrategia fundamental y las tácticas ten,(;an más de F..rr..."i que de PDR, pero no

por eso el FDR es un acólito sin personalidad dentro de la alianza. La capacidad

de sus dirigentes a la hora del análisis y de las propuestas, el resp1ido L~terna-

cional con el que cuentan, la consecuencia probada de sus posiciones ncen del FDR

un elemento de importancia en 10 que planea, decide y ejecuta el F·lL:i.

Durante el períddóa que analizcmos esta unidad se ha robusteciuo. Se ha robuste­

cido el FDR como parte del conjunto)' se ha robusteciJo la unidad con el PIJ..Y así

como los lfieCaniSl"Os de hacerla operativa. ,ro hID1 dado r.luestras _le ",1:::' _ r::i ~:; 'i-

visión a corto r1:lzo. ::i el :'1.':: ,uiere deshacerse del FDR y de 10 que representa

el posiLle ceeciJhiento del FDR a través ele un reconoci],iento ¿e la necesidad iJrpe­

riosa de la presencia de fuerzas democráticas junto a las revolucionarias, ni el

FDR pretende separarse del E U.~! a pesar .e los c:mtos (le sirena para que nt::e 2'1

el juego político, cuyas reglas clicnan es.l\)' los demás responsables Jel poder en

1-:1 Salvador. :!o sería justo llevar Jnuy lejos la cOJ1lparación, pero ¡)oJría ilustarar-

se de al.;dn l"odo la Uianza rm-fo\lU: con la que nantuvieron rs:~ r la UP.S~ <:urantc

la Segtrnda Guerra !''undial; en ese 11.01 ento pareció a fuerzas tan 'istintas que 1.::1'e-

rían w1ivse ¡:Jara derrotar al adversario corrún, representa 10 1'01' la \lc;~allia dI:'

: itler. 1 FDR si ue viendo como 1 ás legíti ° el propósito ftmJéll~ental <:el .r rr "

en lo que tiene tIe intento por derrocar tm ré, ílTIen injusto}' lUla (lificulta,l insu-

perable para la cleJ1'ocracia desde la perspectiva popular que el rropósito tlllc:31:.C';\-
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taltrl de los contrarios, que ,", ... 1 _~ ur Je los casos ne) ';"1. .'j' ". correr ningún ries­

&0 de 4ue fuerzas de inspiración y contextura ~1TXista aswran el poder. Parecería,

pues, que de IT.omento y 'lasta pasadas las elecciones no hay 1a menor tentación de que

el f'DR se separe del RIT.:· y entre en el juego electoral.

Pero, no obstante la unidad, hay diferencias no sólo por lo que encierra 12. l.iver­

sitiad y aun disparidad que puede darse entre lo dew.ocrático y lo revolucionario sino

por el distinto peso que dan el FDR y el A·nL~ a lo político y a lo inilitar. Ambos sec

tores están convencidos de que la solución ha de ser político-militar, militar por

cuanto sin la fuerza de las armas la actividad política que busca Wl cambio sustan­

cial de estrcuturas y más cOYWlturalmente tm desplazm~iento del poder de quienes ac­

tuabnente lo detentan, sería un bello sueño, una ilusión adormecedora; política por­

que una solución puramente militar o no es .;:.::;i· Ir. , ..'r' ~~ conveJ:i .. ,'~. -r'~' lc:;~stra­

gos presentes y futuros que pudiera m~ortar. ¡~sta aquí la coincidencia fundamental.

Pero el F..a..:~ COr.IO es natural da prioridad, al menos efectiva, a lo que conduzca a

la victoria illlitar o acerque nás a ella, mientras que el rDR, como es también natu­

ral, pretende dar ~Iás peso del que actualrlCnte se le está dando tanto a la ne ocia­

cjó.. is':' co~'o a otros instnu1'entos políticos de solución.

La estrate2ia que se dibuja en estos neses, transcurridos desde las elecciones

Je 'Iarzo 32, no es en este aspecto más que la continuación de la anterior: fortale­

cL'icnto ...le la unidac F'iJ.:;-f'D[l, aunque no se reserva toia la actividad política ni

s iCt;;iera to Q la ac titillaJ "Je]iocrática" al fl)P", pues los distintos gnlpos del r- rr:~

i:ltent¿;;¡ S,IS contactos "Le, ocrátjcos" r uC)las veces siJl la r:;clliación llel FJr:.. sí te­

IC. '<)5 l.lC, ~l . lHe cl -1' . ('~- .• '1 or~aniz::cjÓl"' lJolítico-' ¡Hitar, el P);' es sólo JO­

hic1, ,'¡lclJa aclÚfl .10 sólo en lo J ilitar Si!lC tanl1jén en lo político, ¡1Úcntras

le élita sólo octÚ'1 en 10 político. Por esta y por otras razones carece de sentico

,¡ecjr 'pe el F:)r. es el 1raza lJolítico de un moviniento '1r.'lado. !.sto es falso. :1 ver­

~'Jl¡ e.=; 't,IC el r:" "'s In ~ovÍ1'1iento ~olítico--::('j':ocrtítjco, <: 'e con. ic.len' l1C'ces:Jrio ~li~

s estraté: icx"cntc S'l cr'E'r su dt010I'í" on'In ¡ovjl ¡c-nto l"l'\'O lc;eQ'1rio. 1.,. t:.i-
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daJ siple fiTIle, no bostante los costos políticos -lu~, eo re todo en el interior 'el

:)aís, tiene para el FDR, qui en apenas Juede tener activi ad al[;UJ1Ll y al quien deni­

¡;rall los medios de comunicación. Una lar¡;a carta de un antib1Jo r,;ilitante del ':::r.,

hoy colaborador del Gobierno, a Eéctor Oquelí, miero ro proninente tlel : ~I/R, r!UCstra

todas las querellas que supuestos d~Jócratas tienen contra la conducta Je la diri­

gencia del FDR en su relación con el F l1J •

Resaltada la unidad, que no la identidad, del FDR y del P.íL:' conviene estudiar

por separados los planteamientos de uno y de otro, dando mayor iMportancia en el

análisis al ~~, quien es el que lleva la .egemonía del proceso, la dirección fun­

damental de la marcha y el peso mayor de las operaciones.

2. El planteamiento fundamental del P.1L'1

El FML¡ ha tenida como una de sus cruces principales la falta de unidr'lJ entre los

cinco grupos ue co~onen la alianza. Pues ien, puede afirnarse que la unidad ha

crecido y se ha robustecido. Con sus vaivenes desde 1979, con sus avances y retroce­

sos hoy puede decirse que la unidad ~~ entrado en una nueva fase. Declaraciones con­

juntas y propósitos conumes podían recogerse <lel F.,~ con anterioriJad a 'larzo 1982,

pero en los últimos meses puede apreciarse, junto al ya conocido proyecto unitario

de negociaci6n, un plan militar conjunto y una verdaJera cooperación y coor': ~c:~

:1 ~as ,lctivic·~'.~ ·il~'~T.::;. ';ran p:lrte ele los verti&inosos avances en lo f.lilitar

se debe a que por fin los distintos ej ércitos (:01 r·!L~J se han coordir.:>:lo, all!"' sin

penler sus propios ¡:andas y su propia estructura. [n 10 milit:lr y en lo político

l)arecen haberse dado importantes avances en la uni aJo

Esto parece claro en 10 militar. I1 planteamiento r.i litar y la realización L:" 10

planteado son r.ruC110 J!1.ás unitarios. 1asta ]'nce un año las Ilcciones ,l<.:rec'i:m él lo )':15

paralelas, pero a veces ni siquiera eso. Cuanclo uno le los );;r'JpOS Jel pr¡;, ::t;lCal ~

o era atacado, los demás no :lcu(lían en su aYLltb ni ,lirecta ni indirecta"'(')) t('· 'L" iL1Tl

darse ;:rel é~s ,'om'e la cola orac'ól¡ y :l11Il coordinación [u('r8 'fis estrec:ln, ¡)ero ('so
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no pOtlío decirse del conjlmto de las fuerzas riilitares, de las ~lIe c"da una ten'Í1

incluso su propia concepción de la ruerra: i,merra poplllar pr010ngólUa, !;lIerra le "10­

siciones, formaci n SC'~lT~.ada de ver ;l"::r : rjércitos, etc. [sa fltilra parece 'IOY <;u­

perada.. Se ha pasado a la constitución e ejércitos y él la táctica e Jar al cneJri~o

fuertes golpes estratéticos; las ofensivas no son ya t3J1to de un grupo o de otro co­

mo del P-IL"J en su conjtmto, los frentes operan cOlldinadarnente y m:sta ; ay zonas y

frentes donde la colaboración es muy estrecha, donde se entremezclan guerrilleros

de los distintos grupos y aunclonde posihlemente se dé aasi al[;W1a dioma de j erarqui­

zación unitaria.

También este c~nino ~qcia la tmidad se da en lo político. , un el grupo r.~s reacio

antes a E'l1a, al /renos en 1:: 1ráctica, ha puesto cono elen'ento estrat~¡;ico .le su or­

ganización y de su política la unidad del F\rr:~, quizá hasta la unidad orgánica del

PDW~. Se acepta que se Ja.~ tOG~,ía discre anci~s, 3:: P.antiene so1:'re tolo la autono­

Mía de mando y Je orientación de cada una Je las organizaciones, pero se irtenta

desarrollar lo que une más que 10 que diviJe, se intenta vejar ce Indo sect3ri~s

)' ersonaliS!!lOs. 'Iientras aU!1'enta la J.estmión en el 'KlTI' o ~1:'ernélr:ental tanto en lo

r. ilitar coro en lo político, en el \rando ;,.Ierrill ~ro crece 13 "mi":d. "istos : ~e­

rir.:entac:os los ~'ales que trojo 13 üeslll1ión, vistas 13s enoTl'1Cs ventajas le la tnlida l,

vistas las coincidencias fundm::cntales, el ~rr..:': ;, r~cc c::'.inar cor li,,:e~ I::cia ':r.'l.

;',.a)'or tr;Uficlción. : oy touovía territorios que est::n lnjo L1na Je l::ts or:::.J1iZilc"iOBeSS

casi cxclusiv:ll~cl.tL' -casos ":e Cl1alntcnan[,o l)ra 1 rTL )' "omzón par2- el ~~i'- .'ero

las .::mifestaciOJ1C's lública' se ¡lacen COl,r ' lente él nOj',·1' .;e to 'o el -: 1. : yx ;':1 :\0

se elo;si<u (uiÍcaJ:ente LIS vitorias <le K..~~~::'l:x:rb!. las 1r.:::> ial!ciór.= YO;Ü'¡ 51::0 ~ ~ ­

.ién 1::5 Le las ajenas,

rc.lej't n pro" cto

o 'lall rse una unii"icaciól. total ce or~ 1i:aci~1l I u l' s.' .t1I':' 1'15

te] e ci . ¡ ro ,o r s C¡J
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y ne ociació¡ ¡.lln,u 1:0 se sabe (uién i'uc,'c J ~l~~T ,... SI) norbrc, porque están divi i­

dos y lo qee W10 acepta el otro grupo lo rechaza. J\lgo de esto pudo hater antes. Los

síntomas actuales apuntan a todo lo contrario. ;lo sólo hay 3OJerJos conjuntos del

1Ll qu son respetados por todas las organizaciones, sino '{ue ;.. y vol:mtaJ de uni­

dad y confianza para nombrar a los delegados del ¡:;U:' que pueden hablar en ~ re cie

todas las or anizaciones. i'o implica esto ngar que la auton a de cada una de ellas

es grande, que cada una de ellas uiere crecer autónomamente en lo militar, en lo

lítico y en la captación de masas, pero nada de ello obsta a que se reconozca un cre­

cimiento en la unidad, obligada por la marcha de los acontecimientos y por la propia

praxis que ha mostrado como puramente ideológicas diferencias que antes se est~ban

sustanciales. Puede darse por seeurio que hay acuerdos fundamentales en la necesi d

de proseguir la guerra, en la necesidad de una Itpertura deoocrática a otras fuerzas

progresistas, en la necesidad de busccar la transición de un C~ ie o rático

revolucionario, en la neeesidad derivada pero importante de llegar a alguna fa la de

negociación.

En este contexto ha de expliaarse la grave crisis que supuso la desaparición vio­

lenta de los dos máximos responsables del FPL, Ana .·laría . !ontes Anaya y Cayetano Car­

pio. '0 tenemos por qué entrar aquí en el detalle de los 3contecirüentos. Lo q e r~­

rece poderse concl ir de distintas deitil:araciones y acantee' tientos pos teriores es lo

siguiente: a) en las FPL ha habdo un largo proceso purificativo y reflexivo de auto­

crítica que llevó a corregir defectos pasados, relacionados con el sec tari"lSo, Jog¡r.a­

tismo y un cierto grado de culto a la personali Iad; b) este proceso llevó en la (¡l ti­

J¡¡a relulión del COl.lando Central a lUla ~1aduración Cjuc ir.:pl<i:cal':! Cólr.'r ios "·.'()rt~"¡t::'5

:'recisaJ1e te en la línea de la uniJatl y en la línca Je 1:1 31 ertur<! a T:1Q<.IOS de tru:.si-

ci6n y a fuerzas. l''''. 1 ",::tl"j ~ . lucio:¡arÍ'ls. -) 1'1 s rit,.bJ e 1'''-

portancia Jel cambio afectó a al lUlaS .le los p:!ís cic[.os 5C~"lliJor s le "\' t.:l0 -"r­

iÚO que consicler:uo ;}, a '1arín "antes naY'1 callO 11 rrinci.:'"l i'1s'ir,l.C'ra " 'l'ü '1­

dar:! de la corriente unitaria)' nperturista; \'~ 31Ulolll,) Id 11~spp.lrici.,'"" Jl:t .l"¡ •.
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supone una pérdiJa cn el ctu..lno de la wüJaJ y de la arertura parece indudalle que

ese es el sentir de la mayoría tlel Comando Central y puede ser que tall'bién e los

cuadros más invcUucrados en la guerra, que sienten cada día la necesi..aG de un náxi­

mo de uniJad y de sano pragmatismo; e) desJe ese punto de vista la ocasional desapa­

rición de Cayetano Carpio puede favorecer la tendencia a la unidad y en ~eneral la

tendencia a la renovación; f) los acontec' .ientos ~ue h~l SebJido a la crisis ?3re­

cen demostrar que tanto las FPL co¡ro el resto (e oT;:anizaciones del FíL.: han saliJo

rovustecidos de la crisis por lo que toca a la estrategia cneral tanto en el orden

interno de la unidad del FMLN como en el orden e:l..'terno de las actividades que han de

emprenderse.

Si se atiende a lo que laamaos orden externo, dos puntos paeecen es nciales:

a) la importancia de la guerra; b) la necesidad de un complemento en la actividad

política.

a) La guerra como elemento estratégido-Jefinit4rio

Tanta de la práctica del RIL:'J como de las declaraciones e sus diri:;eltes se ':cs­

prenJz que es la uerra el factor ~rincipal en la act~alidad e su estrategia. 1

F:~.¡ ¡la uesto su esperanza n~yor y sus mejores recursos y energías en conseo 'ir

una posición j,lilitar ventajosa, que pueda llevarle a negociaciones en l.ruenas con i­

ciones y aWl eventua1r.lente a Wla toma del poder total por derrurr.oa'1\iento de la fuer­

za r,lilitar que se le opone. Lejos de disT'linuir la conJ'i:mza en la potencialidad ¡ni­

li tar propia ,10r el continuo increj .ento de la ayud..q nOTte3l"ericana a la fuerza .\r.;\a­

da Y : or la creciente dificu1 tae! de sentir el respa110 lle :üc:lra!'ua, la cOI1Íiama

parece ir en 2.U:lento en que el accionar J11i1itar es el ele:,'ento ¿efinitorio el con­

flicto. Parecciera existir en ('1 P"rr.:¡ la persuasión no sólo e que l1<1n :.'cjonJo no­

tat lel ente desde el punto de vista militar. no sólo .:.e que su I~ejora "\Íent :n':m3:l

más rápidamellte que el e sus co. trarios. sinr> (:l!L' ¿'o:'tc ~s~':r'Í, en Gl"<lCl.,.:,'

de llar golpes cada vez más serios yrluros, Cjue po rían traer al l,enos IU' crecient'
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proceso de desmoralización de la Fuerza Annada. '\sí se explica que en el R :J~; ca

un toclo y cada Wla de las organizaciones, según sus distintas posi ilidales, Layan

concentrado su esfeerzo en 10 lnilitar. La guerra lejos Je conducirse desde '~nazua

la conducen los con~dantes sobre terreno salvadoreÍlo. Cada una ¿e la5 or0anizaci

}~,- J~ ,1'(:•. ':1'- . 'Ira rrof'in'L. r : "te" ,c.' la gclerra. Parecería ¡Jor '1Omentos que

crece la ersuasi6n de que el final se aproxinB y que lejos de ser vencidos o ne' ­

traliza os vencerán.

'o nos es fácil a nosotros determinar cuáles son las líneas maestras de la estra­

tegia militar del 'fl1~. 1 análisis de la guerra puede llevar a ciertas conclusio­

nes. y la fundamental de todas ellas es que la guerra, por poco convencional que

se la quiera estin~r, es ya una verdadera guerra entre dos ejércitos o dos cojuntos

de ejércitos. Cada vez se dan atal1as más importantes y el r usca dar 10 que

denomina bolpes estratégicos ...o es ya s6lo una erra de desgaste, ni una 6Uerra

de recuperaci6n de anr.amento. ·S un duro batal1ar que ha causado a la Fuerza 'Ima­

da en enfrentro, -entos estrictamente militares no menos de mil Ji1Uertes y r.Jás de -nI

prisioneros con recuperación masiva de armas y mW1iciones. Se ha llegado a concen­

traciones militares .:e :-.lC'.J volw!18n por la o ;' L.''), resde Octubre hasta 'layo si­

6Uen ininterru;npidas las ofensivas por parte del F.lli: y las contraofensivas ree! aza­

das por parte de la Fuerza ,\r.nada. fs evidente que el r,.[.'i está en capacidad ue

dar J11Uy severos golpes al~ ene:J1igo, que se ha consolidado cor'o ejército, que

cada vez se atreve a cubrir más frentes y a dar tatal1as simultáneas en varios Je

el1os. llay que .la lar por tanto e un ür.r;ortante incrcl'lento cuantitativo y cllalit:l.­

tivo del ejército y de lass milicias, en virt'Jc1 delo cu:l1 el ('riente ¡el país ;x~re­

ce ser <lIJ<]. Lora de peIT'.anente losti~¡¡miento r lE' 1"tal1as i~)ort:l'1tes' 10 flisr:o ::;

Jc decirse del '~orte en 01alatenaIl[0 y últimamente 105t:'l en a]-.;121<ls. 1'1 fort.:l1cci­

miento, la flro[unJización )' la eA1:eJlsión ckl 'l.:ci0rar 1Í it" ,-..,. "i l~l'tC'S :- Si::;

frutos in'1e;a -les hasta ]levar "- ciertos aD.'llistas cunliffc<l,,:oos n "a l:-r le ',k' 1:

iniciativa está e 1 nIDos e los releJ 'e n ,tiC le Fuer::- 1',.1.1:1' ('r.l"rl~ 1~
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rra, si no fuera ~enerosamcnte ayudada por [stados T.JnicJos.

El salto caHitativo en el acciom.r niliar del ru_;; se '.1<1, seL 1Il JoaCjuJn Villa­

lobos en entreviSta con larta I-'arnecker, con ocasión de la CaJ1paña COT:'andante '.:ar-

celo, que comienza en Junio de 1982, poco des., 'rjOTlf'';,''~

l' l:: 11~ 'aela bátalla de !arzo no tuvo el éxito descado. fs pues en .Jlmio c.lando

se entra en una "etapa en que se poruce un [;iro estraté:ico eterll:inante", que

busca ya quebrar militannente al ejército. Consiste en "pasar e la defensa e po­

s~~mOBes a la guerra demovimiento, pasar de la dispersión a la ooncentración de

fure3!sas"; se ve "la necesidad de concentrar nusestras fuerzas y de poner especial

acento en b el ataque al enemigo en n:ovimiento". Para ello se cerca una posición

enemiga "para obligar al ejér~~to a desplazarse y aJIacar a los refuerzos en novi­

miento". Atacar al enemi[o en )~ovÍJ".iento, cercándolo so ,re la w.archa e modo que

se logre aniquinarl una unidad importante del ejército en woviDiento, 10 CJal re­

quiere construir la emboscada sobre la marcha r.1Ísma "o sea, un concepto wás diná­

mico, más realmente de guerra de movimiento". r:sto iJrplica cono e~()Q i;:_is:,en­

:; ....~lc "el sabotaje r;eneralizado al transporte de todo tipo, en las vías de co uni­

cación; el sabaotujae al transporte se va a ir convirtiendo en parte fundanental

ue los planes de guerra, adquiere una connotación estratégica: "se convierte en

una leyx para el n:ovi¡r.iento revolucionario, se convierte en un salto de calici1ci'·.

Se pasa así 'e la oefensa e posiciones a la guerra ele l"ovÍlT'lÍ:l'l1lilJos en el que el

control e las vías de cOfTunicación se convierte en eleJ'1ento func1aJ:'E'ntal ue la

táctica miliar. Este nuevo tipo d 'uerra permite tener 1luchas ;enos b<ljos :..~;¡­

clio ~:cnor costv y, ;)or ilJillro lado, "la aJ?ertura ,e UI1alC vía ~enJanente de al'Clsteci­

miento 10bístico a través de la recuperación uC armas"; esta recu¡)C'l·aci.ón es : a

enlanent(> }' ';A co"'vierte el' l~ '''.C 'Tj;lcil'a] l)<1ra se['u:ir ofensiv<1s CDJlt:in,la ''s

apoyados en las misl~;as armas)' . un:i.ciones q e se ]e carturan .11 "),le:; . TO. ':lle.'all

así. 'is ladas tres líneas Fu.Tld3-;ocntales: '~wi-;ero, a cio.'cs e' ·lr,i~,\l·1:TiC'·~t0 .;)~­

traté"ico on Jos ",tmto. te] terri ario tia c~e sea po ible- 5C'tl,.'0. ,'('_('st~ 1.11:,'-



La esrater.i~l 0cl 8lL::-rnn... 10

ci6n nacional llel raís ¡nCl:üu1te el sal'otaj e, rtmcbl1'cpt;¡ 1I1·'·ptL 11 tr 1.1!" ort~ ('n 1e;

vías dc C0l11lU1iaaci6n, a la energía eléctrica, al sistema de cOTilunicaciones telefl)-

nicas y al COlilbustil'le j tercero, cl"loscac1:,s de hosti,,:(lJ 'iC"ltO y accÓlOl"CS Je ani li­

lan,iento menor". Todo esto o1hli~a al ej él'cito f'nel"e:t~o a aba.,,:onar tcrro,o y .ler-

tler povilida , incluso a perc1er la iníciotiva, con lo Gl(ll se Utlsca rol ustecer la

propia posici6n y llevar al cdversario a tul colapso roral tras 1as .1crrotas seuui­

das que ÍJl'plican la captura I'13siva Je prisioneros y la recuperaci6n ta'~! ién r así-

va de armanentos, jlUltO con el atreverse a rlantenerse en osiciones inportantes

por telloOl; a que pequeñas ;;uamicíones plleelan ser aqliquilaJns. ''Il r'l"O leT'la del te-

rreno en el caso ele El Salvador es lU1 protlema "rave para cualquiera ele los <.los

bandos. n Salvador es lU1 país uemasiado pequeño para darse el lujo de rerJer te-

rreno. Si el ejército está perdiendo terreno es porque está ~erelicnuo la &uerr ...

r..;t.' t~r'.1,nente robusteci:l.i.c'1to i:",'lica que las ofensivas van a tener mayor conti-

nuidaJ, de modo que los espacios entre LUla y otra van a ser cada vez I:lás cortos:

"105 tiempos Je recomposici6n de las fuerzas tIel . rr~: son más rápiJos ue los ciel

ej ércíto". "El aniquilaniento de unidades 'lel ej ército nos l!ej él. las arrl'ls, : os '::-

j 1 I;,wliciones, nos dej:l lo;;ística, y 1<Js an':lS nos potencian nasas para incor¡Jorar.

o sea, apareeen otros factores. Y esto ¿c;ué ÍJ11plica?, ya i.n'plica un espiral ascen-

sante en el que la continuidad de las0l'eraciones eetá constante~ y ya no se

producrirán vacíos".

Lstas previsiones hechas a finales ,le 1982 han ÍL~o convirtié,Klose cn realiJac1

uurante 1933. (,'uiz~ en aquel n.omento no se resalta1'a suficientemente LID nunto qJe

~la iuo col ,ramIo truTJo.ién ir'por.1lancia estraté!1ica: tliri[;ir el sabot:1je contra la in­

fraestructllra ecoruíiJ'lica. Inclepenc1ientenente elel sal,otaje a las vÍ3s tic COI,lLUÚC:l­

ción, cuyo senticlo es direcllamente l.tili tar, se intenta el sal t;,j e a lo C;\1l' .'ueed

el :. ilitar lo que el 1""'l], ice' "i . _J'. ':01 o econoní 1 - '.·lT . c rt~'r el rlUjl

visas r' 1 Ylaís. 1as cuales son utiliza las ¡'ara acc!IJer los costos ,:c 1a c.~lcTr;l :'

,la n cvilar el colanso econ61lico. r"nto Lln t L'!10 co."o otro '" " (e 5:l ·ot.lJt' son ~c. lccti-
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tivos y no indiscrÍluinados: no van directamente contra la población en general si­

no contra las MOvilizaciones militares y contra la gran propiedad, lo cual no siZ­

nifica que esas acciones 110 dejen de golpear indirectamente a la población por fal

ta de energía eléctrica, de agua, de combustible, de trabajo, etc.

Por otra parte se busca hunmnizar la guerra. El comandante Villalobos reconoce

que en etapas anteriores las Masas er~ pro ensas al ajusticianiento de sus ad­

versarios, pero afrima que esto debe cambiar y ah caJTlbi~ le•. ~ 1 "L.': "_ ~t:3.T Jris:('

re's " :mn matar soldados en cmobate, se busca el que se entreguen y rindan para

ser después devueltos .•~, ¿qué nos penuite la política de prisioneros? .!os permi­

te que nuestros conbatientes aprendan a resptar al venci o, que tengan un gesto hu­

mano. Que en la guerra y en la victoria no actúen con la prepotencia de un vence­

dor, incapaz de compra,der ] os proble laS que a veces han llevado a los militares

a tomar las armas contra nosotros, lo que uede ha er ocurrido por i¡;norancia, por

error, etc .... La política de liberar prisioneros se ha converttdo en un éxito: los

soldados , inlcuidos losm oficiales, se entrega." más fácilmente, la inagen ael

F1'IU caJ:lhia dentro del ejército salvadoreño; el prestigio internacional del R [J.1;

aUihenta.

ror toJo ello se ;lUede concluir que el R !},:¡ está en su ¡¡¡ej or mon:e:1to r.'ili tar,

que esti'él . uc está :'ro::;resaTl,Io vI: re] :Jción con su adversario, que no ve a corto

plazo ¡losibilidades no sólo tle ser derrotado sino de ser neutralizado, que más aún

tiene una cierta convicción de que sus constantes ofensivas militares pueden traer

le el triwlfo, sobre todo si las masas acu en en p'ayor núl.lero y con ¡~.ayor i'1tensi-

J en su yu y colaroración. us e;;!Ísoras pielen constante~l: 'nte c,lle se alisten

con ellos noevos jóvc'1es t::l.l1to al ejército -s;.¡ coltt:'TIa vert ~ral- COFO él 1::t3 ' i.li

<i:jélS ']00 .. cpn ],ror de Dp~O. (o;,o1:ls ::tjas Jel rrr.. : 1'0 par Cé'T1 snr "Uf 1:.~.C'ro­

zs ,le1~ ,c s-rs.; "..m lo eJe se 1 'sel es "'-:,li"T o craciones, constitl:ir ~Ti_,l":~~

romales, oc par toJa las "m.las ¿e que is~)OncJl 'c¡u lcfui lO '1 la rect!! ertCió:l ':.1-
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mentan a un ritmo acelerado. Ni siqu~~ra el peligro de una invasión norteamericana

parece arredrarlos de momento, sea porque no la ven irurinente, sea porque ven en

ella una regionalización del conflicto, que llevaría a éste por otros erroteros.

) la actividad política como elemento estratégico coadyuvante

10 militar parece ser el elemento esencial de la estrategia del PUl'. Evidente­

mente toda esta orientación ¡nilitar está subordinada a una intencionalidad polí­

tica: la toma del poder pare estaa lecer Wl nwnero fégimen político. Pero esta in­

tencionalida no bbsta para ue se deba reconocer que Je monento lo fun ental

es para el HIL:'J el accionar militar. Si éste va ien, todo irá ien, incluso la po­

sibilidad de que las masas vuelVIDl a participar de manera desisiva en la acelera­

ción del proceso; si va mal, todos los sueños de cam io político y social quedarán

desvanecidos.

Pero no por eso 10 político queda compleaamente olvidado. El n..;1 sigue estiD.an­

do como elemento importante de su estrategia total, el diálogo y la negociación.

fJl una C~fcI11:'r ~~tri..:taJ,eJ~ e i!!t'r:;~l .::} rT', e¡ 13 ,ue se explican las líneas ge­

nerales deciuidas por el COfl.ando Central se propone la "tilización e los ¡nedios

del Jiálo~o y negociación como factor a~~iliar pero estratégico de nuestra lucha

por el poder y su afianzamiento", uonde au.xiliar significa uerivauo, pero estraté·

bica si¡,rnifica algo perteneciente a la ~ínea fWldamental. Es posible que los uemás

grupos den todavía más relevancia al diálaeo y a la negociación. De ahí ele 'e con­

cluirse que la propuesta de diálogo y negociación es seria, pero no es el nlUlto Jon­

ue el f\: palie todo su interés y por el CU:l estaría dispuesto a dejar c;:: ~ctivi­

dad ,....j itrr.

"especto de ]a ne[,ocíación dos cosas parecen claras: el tenerla o no tenerla y

cu5nclo y con r¡uién tenerla col'ra '".ayor o menor fuerza serÚll sea la situa ión mili­

tar en que se encuentra el I~U;!; ]05 conteniuos Je la ~:1ÍSl'!\ caJ¡,l i:m t:u~1 ién SC,~(U1
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sea esa situaci6i. ¡"ilitar. Esto significa que la propuesta es -jná:mica y c8n1biahle.

Se supone que la negociación es necesaria para acabar cuanto antes con la destruc­

ción y el dolor de la guerra, pero el mommnto y el contenido de la misn~ están ló­

gicamente condicionados por la marcha de la plerra: si el Fl·!Ll va tr:innfan o sus

condiciones serán distintas de si va siendo derrotado o de si la situación se pro­

longa sin visms de solución o de cambio sustllilcial por el puro camino de las armas.

le ill1í que la definición de la negociación como ele 1~1tO auxiliar pero estratégi­

co enre e ien lo que el "Uk preten e con ella; quiere y necesita que se dé,

pero no subordinará la guerra a ella sino ella a la 19 guerra.

De ahí que sea difícil deternlinar cuáles podrí~n ser los cotenios 2c la nego­

ciación. Unos eran en 1981, otros en 1982 y probablemente otros en 1983. lás aún

pareciera que el Hill no a dado mucho estudio a cuáles serían esos contenidos ni

tal vez se ha llega o a un aooer o unámime de lo o.ue p iera ser una :ase conjtl."'l­

ta e negociación. De los distintos comunicados que ~1aJ1 ido salien o pu en e u­

cirse al~unos puntos esenciales: a) constitución de un So ierr,o democrático revolu­

cionario de amplia participación, en el que estuviera representado el~ pueelo a

través de sus val1buarc1ias, rero to:n; ién los partidos l~olítlcos1 las clases l.leclias

}' aun la e'1¡Jres3 ~1riv8.da no oligár uica; 1,) un ejército que sería fundarrental¡ente

el ejfu-cito ¡1o,lular peTO al (~ue roerían incorporarse todos aquellos oficiales ue

tuvicr::m una voc3ción ¡'üitar [ro[esional y que no se ¡'a 'l1 visto invmlucrados en

I 1t:'lnZ;1S ril:e no tln-ic'r1.n que v~r dtccct:r;eilte CO'l la :"'<1erra; c) tm ré[":en cconó-

ica ,1.... (:.: t~es:-" -li.:·.. t:l ,"~()n(l l:i.lViCT'1 c~1·id.:l p 11a C1\n'eSa pr:ivada r3.zo11a~1\3) )ero Jon-

'e lc.:, re:or (1:; e.::tL.lctllrales en lo 8 0 1'3re»o, el~ lo finrrncicro )' en el cO~'~ercio ex­

terior se 1l,~vase;1 de . ',mera ri:urosR y eq.üt.1.ti ra, el) :llh1 :10lítiC3 genc:n:al que

3J"uSÍt;r¡ la ¡1051: il i,:nd 'c recL','ernr .11 en::';~ente la s00erania nacional}' r¡ue por

ntr"l l' rtc i UCf(l ~ar ~'SO \1 'Uly ;.lcnt' autoJcterr"i.nnci6n uc]

ocL,l es,

gi:jlJ~ización "al ítica :' a sus ciiri::,cntcs [lolhicos

as r Jaciones internacionales que situar:m a:' ~alv::télor entre
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los paises no alineados y que ]e r)en~itier(l mal mantener con rst'l105 '"idos nexos

res:¡etuososfJ;; f) lem liLert:lc1 de sindi<lalización y ,le or;.anizaci6n, respeto aL­

soluto aelos derechos humanos, litertad ele novilizaci6n y le t:xpresión. Ls .ifí­

cil que con menos de esto se contentara el ;.: 11,. Jada la se"uriJad que loy tiene

en sus ?ropias fuerzas.

Pero el aspecto político no queda reducido a la negociación. :.lás i.mt)ortante que

ésta es la necesidad~ vista por el F1lL.'j de recuperar su contacto conlas ll'élsas

a 10 ancho de todo el país. veces se ha tratado este plmto, como en el caso de

la ofensiva de Enero 1981, desde una perspectiva predominantermte ¡;¡iliaar, desde

la perspectiva de la insurrección: contar con las masas para lo~r un fuerte 00­

vimento insurreccional que junto con la actiiidad del ejército y de 1:1s milicias

pudiera errotar militanncnte al en3;,i o. Pero en la traJición origiDal del P.n..::

está el lograr poderosos movimientos populares, organizaciones de masas, que fue­

ro~ predominantemente cappesinas pero que tuvieron taMrién su consistencia o re­

ra en las zonas urbanas. El B-1I11 parece reconocer que este tra l ajo con las ,,asas

ha sido descuidado, 10 cual le ha supuesto pérdida efectiva del control sobre e­

llas. Dos razones parecen haber sido las detem.inantes: por un laclo, el terroris­

mo que ha causado sobre todo entre esas masas ¡,;ás de cuarenta :dI víctÍ!.:as ;;'Orta­

les y cientos de r.1iles de exilados y refugiaJos; por otro, el hal'er retiraGO los

nejores cuadros Jel trahajo directo con las Jl1aSas a la fonlélción del ejército re­

volucion;:¡rio. Pareclfcra entonces que el f' 1.:i c:uisicra .accr· 1;Jor ::inc<!:'ié e- '1

trabajo político conh las JUasas, 10 cml lo l:éCe ~in ducia en los terre:lO. so: r·

'"I~ t~--~ ......;;: ~'T .:..; _l~i: ... _oro ~ ¡'(" ····ilitar, )ero neccsit:1 ser extpr. ido J. :OTI.:l

que están domina as por sus contrarios. fsta 13Lor resulta J:lll)" clifícil tLJlto ~cr

el cujda'o que 'Jonen los cuerpos de sesuri jaco .'ara ue no se J'.ovilicl"1 y C'r~~:L.i­

cen las lasas co~.o tarLién ;101' un cjerto cans~cio, cie5áni~:J ,. Ul,,¡ 'csitiYo' [':-:0

que ~lay entre ellas, en razón de lo ocurri:o Ce:.e 1~\..

c] tra ajo es un tanto liJ itado, porque aC;uí t: i.~J el :' ['e-ta ,) Itico
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queda iimí suLordinado y es un elemento auxiliar del aspecto militar, por lo menos

en la práctica, aunque no en la teoría y en los propósitos.

I~y otro aspecto del trabajo político y es el intento del ~·tiL -y no sólo del

fDR- por entablar contactos con fuerzas sociales progresistas. Puede apreciarse

en este punto un cierto cambio. Por e] año 1980 -y nucho ~~s en los afias antcri~

res - el BILN, so re todo en alg1.U1os ele sus grupos, era de una ¿:ran intransigencia

con las fuezas democráticas, que entonces llaJl'.abam peyoaatigamente reformistas.

El contacto con el FDR y un análisis lnáS realista y menos dogmático de las fuerzas

sociales sllvadoreñas les lill llevado a la convicción de que, a1.U1 desde el p1.U1to

de vista estrictamente revolucionario, era conveniente levantar la excomunión a

un numero cada vez más amplio de fuerzas sociales. Todavía del1en de quedar resa­

bios de sectarismo, pero son visibles signos de apertura y ,lE' compr:BBsión no sólo

respecto de sectores rogresistas sino aun de sectores sÍJlrplemente democráticos y

~10nestos. I:1 HIL. parece ir pcrcibiemlo mejor la comp1jiclad de la realidad sa1va­

doreDa y 1 dificultad objetiva de poder resolver sólo con sus fuerzas el prob1err~

socio-económico y político de El &llvador.

Pero con todo esto el H~~¡ >la 10r.ra todavía dar una ÍJ,lage>l aceptable a quienes

no estáñ cOJ,¡pronetiJos del toclo con la revolución. Incluso sectores ele Iglesia que

Jui er:cn considerarse abiertos y progresistas, la pequeJla empresa y ya no di:;amos

1 l"elliana, ,llena .Jarte (le los empleados y de la clase tratajadora no hcm ejado

,le l)erJer Sel tcr.lor ante el E' iL'; por su :1i s torio. pasada, por la propaganda que de

él h?ccn ]os ;:ranc1es ncdios de CO¡11..1ni cación social, l)or el rOt=Jio vocaLulario y

tono;'l liro:!aZélfldístico q'le él ;;,j 51.0 utilizr, lar,:)l jescubrinicnto y ,"1(:'1 lici.::1'~: le

"]:"1 lOS JocllF0ntos secretos 'le lac; or.,:aniznciones. ,~uizá es un~ plmto éste para

e] ( e el r:'].; JI tiene la el·itla sellsiHlic1ad. La nccesinad de alen!ar <1 sus ~TO­

,lios cor',atlcntcs, la necesidad e n'antcner 'lIta ]a r oral revolucionarü' lleva :l

veces consi~o ]8 utilizacíón e un lcn~Jajc y unos gestos Le "lUr t.li~~ícil asi> ti-
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milables por una gran parte de la polblaci6n sy, sol re toe o, por aquel1;¡ ,'1 rtl' le

ella que ocur ,1'n (,ic. " l' ,'c3tos t't; ,r :'~,. f!lIe' est, •• ror'md1'

:nente influidos por la propagando'!. anticomunista. 'Ilgunas enC'lestas, sin c-hr;;0,

intlican que aun en las clases l'1edias y entre rente T"ás reflexiva no crssáado in­

volucrada lIDá:D con el sister,Ja dominante hay un cierto apoyo potencial y una s:L-·

patía básica respecto de actitudes y propósitos del ~viMiento revolucionario.

Pero estas actitudes son difíciles de encontrar entre profesionales con tral~jo,

entre militares, entee los sectores de Iglesia no cOll'prOMCtidos cnn la causa de

los pobres, entre personas preocupadas sobre todo por el ¡;¡a¡¡tenimiento de su pues·

to de tratajo y de su nivel Je vida.

Desde esta perspectiva aun el fuerte y mejorado sister.a de conunicaci6n ~'Je re­

presenta Radio Venceremos está >:Iás enfocada a fortalecer las poopias l:ases eevo­

lucionarias más que a ampliarlas entre personas lrenos cOflvrometidas pero ce r.ás

signific3.ción a la hora de las ::1i':-J,zas en este momento y en :r.omentos posteriores.

Todo ello hace pensar que si el ~,U~l tiene ideas claras y práctica consecuente

respecto de lo nlilitar, no las tiene respecto de lo político. Y es que la acción

iJolítica consecuente con la acción !'1ilitar no es tal vez la acción política qt~e

se encuadra mejor con la situación política del país y con 13s pretensiones cie sus

aliados potenciales.

3. n Planteamiento funL1ar'cnt:ll rIel f.:"lR

I:l FDR sigue pensando que sólo en .:tlj<mz:l con el I".!L\ ::uedc JCS:irTo111r .':1 :0­

lítica de est211Gcer en :=1 ~8]V~C'. r tm ré;,ir:en ver~G,J;:r<U"C'ntc ,!~;-,ecrGtice, :"] ti.-

olin-árqu ',co anti-i'l1Jerialista, que ncniité' ilil. ¡:¡utodctemjl1'lci.ó:l .ic 1:'5 r vcr1.'"

,opulares' tCl1l"i,c con '''~ f'c'll:J1' r' j'" '" ;"jl!..t' i' ;' ,10 c~~'1C'·:,-'''.. , C':' 'c­

licaJa riesgos decisión e e 'lar u suerte COl C] ro 1:' 1'0 '1 S't'C c~." ~ , '.,

a pesar de que su astur' le C':¡US:l ~r"v.ísij1':lS ,'i:i ult:" 1'. :'
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:lís.esenvolver Sl acción práctica en el interior delsu autonor.ia política y e

Eectiv~cnte el ~R, plenanlente reconocido en el e)~erior ~or los países 7~S tra-

dicionalr.~nte democráticos, presente a través de Sl~ partidos en foros internacio-

nales de inJlildable solvencia rolítica, en el interior del país está conJenaclo y

o ligaJo a vivir en la claandestinidad. In altunas uecJaraciones pareciera ue se

le oErece caMino por donde andar. I:stados L'llhlos pretende que erttre en el juego

electoral, una vez rota su alianza con el prr.;¡; algunos parti os hablan lÍe la

conveniencia de que el FD se presente eEectiuélf'lente a las próximas elecciones,

!usta 1:l COJ,JÍsión Je paz le iace un llar,¡aclo e},:plLito "para iniciar cuanto antes

una reflexión constructiva"(30-i 1ayo-1983) ... Pero es "llIY dudoso que realmente cuen­

te el FUR con un espacio político sesuro dentro de El Salvador.El terrorismo de de­

reclias no deja que los líderes Jel FDR actúen en El Salvador ni permite que cua­

dros inferiores jjK ejerzan su labor. 13n sido reciBBtemente los propios cuerpos

de s~')ri ..: los ':.-..,e 1:3.11 deteni o por iarios ¡ 'eses a quienes ej ercián una labor

vicaria de dirección en el i~terior del país, quienes, a pesar de ser beneficia­

dos or la 3l,1I1istía, no cuentan con mínimas condiciones de seguriJad para promover

actividad olítica, por l-uy Jemocrática que se consi~ere.

Lst1. situación, él! e ;lO se co:.'pone con uenas palabras ni con buenos deseos, li­

llita en ¡;rano :ne,lüla las posibilidades del @P.. a la lora de proyectar su estrategia

i)ol.ítiO. ;,1 rni'. tiene todavía un amplio Célf'lpO de acción en la esfera internacio­

!1.1l, sohre toJo ¡xJra servir Je intenneJiario entre lo que se juzga izquierdislno re­

VOlllCj onario bl E 'l.: y lRs os iciones ll.ás centristas ¿e los gotiernos üemocráti­

cos. 'se cc:.rácter inte ,e,liarlo se j llega de dos dion laS: es el FDR quien acentúa la

ecesi 'ad Jel láloc,o '/ le ]a nc~ociación, en Loneral es el "D~ quie~ pone ror de­

]ante las so] uciones políticas sol re las lilitares; pero es ta; bién el F:JR quien

U.:J ~ raJltí~s a los países no aline¡1Jos ciega e :U:J. atente. ente tras l.stallos Unicas

e que en 1 1 ,,~
LA)'; la a inst~lor LiJ ~ so:' ..~ción xtrcJ'1ista. [se \.lo11c carác-

ter al F-D' w,a uncí ón i;" ortante: o r.rece un punto e ¡¡¡edi:lción Fcrr1anente en-
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tre lo que puedeN estiJ .arse como~ posilJlc extrcJ"isP'o de la iz.¡ui~r­

da. '-!ientras d la Jemocracia cristi:Jn.:l l·a 'ría c1CLi 'o 1" tarea le no'lerar el ex-

tremismo de la derecha dominante del país -los resultados ya se ::an visto durante

su paso por el pdder de 1980 a 1982-, el FDP. habría elegido la tarea ele r.oderar

el extremisnID de la izquieeda. OJrios.:lmentc alb~as encuestas ven como poslhle so­

lución para el país la presencia preponderante en el ¡(ocJer del rnR -F rr.; j ;;¡Ientras

que aparece en segundo lugar la presencia prepondeiante en el poder .le la De:"1OCT3-

cia Cristiana.

~ste crédito político con que cuenta el FDP. y que no !lli sido deteriorado por s~

alianza con el F1IIT..: no tiene f5cil e,';...Y!"ÓL \:,1 e G ~ 1-:. .C ~ .'. Lo tiene, COi.O

acabanIDs de decirlo, en el ámbito internacional; 10 tiene COl,'O crítico vihilante

de algunas posiciones del p~~; lo tiene CaBO abrol eralO del diálogo y de la ne~o-

ciación Tilás en el exterior que en el interior. Pero no lo tiene a la :10ra le reclu-

tar en el interior del país Wla clientela qu potencia1:lente oJría est:L:-..Jrse C0 ce

süya, lffiél clientela potencial qee puede est~Jarse CO;;¡O &rancJe, sobre toúo en las

zonas un-anas Wl poco n~s cultivadas polítican~nte. Pero en este punto el ~~ se

encuentra en una contraJicción: su aUa!'1za efectiuél con el F' iI":; le 'lace 'ráctic3.-

mente irposibJ e su avance político en las conJiciones que hoy iJ'lrCr3J1. er, rl ~2.l\'a-

dar. rn los (lOS lados es necesaria actualmente su presenci;:¡ r los dos l:tdos se e~,-

cluyen (-n la práctica. La reSl1dcsta pra:;.i5tica es :hJsta ~l~,or:J fácil: no se~'[lprs:

e: 1 F:l..·: y ~ejar casI al ,,!;}L'c. <-,:]a Sl1 activh:a,,\ ,,10lítica en el iJ terior :2::-1 r;¡ís. '..

csfácil orque si[ue sj enc~o o 1j etiva 1~ razón le su <lusen<i:ia on In ,-rena rolítica

dOh1éstica: no cuenta con las rJínñn~¡as con iciones requeridas ;'lJ[X.'L'f. e sc::;-.lr iJ.a,: i':l­

ra lanzarse a la activill~d ~olítica abierta.

Je 31 í que e] FDR no ~la<)"a lo ue quiere s' o lo l{uc i'l'CtC. " ntUlch C'", :i, '

en los oro intcnl:tciOl,al s t¡]J to el intervenc i. n1SJ o . ortc~'J' l'i ~'l CCJ 1, ',1-

s tlad de13 s soluciones !J0Hticas " 'C se ~st~n 1.\ ~, .,
"
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:I<m -'e e ¡lr llar er elecciones :'1'csi ~eJlci;¡les f ,¡O 5" s,' e ,. Ji' si ta 'irn ' "l. 1-

td OS Y de alcal des; emulcia las violacione,~ 'e ]os ierec' c,,; l. ~;:nf)'i ,I:e. "r. e ~r1

el ré3ÍJnen salvadoreño; propugna la neccsirlnd (1 C eilcontrar un1 soluci n pre ty i-

nantemente polftti.aa IJor el Cal,linO de In negoc iación; prOl,'U(;VC en el ca. ro interna­

cional procesos y rt~OS de naciones que presionen en favor ,'e la soluci TI ¡olíti-

ca negociada,; acredita la disposición del '1'1 a fon 131' un ;-ohierno c:e <,r'1lia . ar­

ticipaci6n; trata de influir sobre los poderes ;'01 íticos de :-stados Uni.los p<Jn

~ue flexibilicen la postura intransigente de la A Tlinstración ~ea3an...

Pero todo ello con ser mucho no es todo 10 que el ' ~ l;uzrría :laccr. ;-) r nJOl no

ha logrado imponer, si la tiene, una propuesta concreta C:e ne[,ocíación y \.I:' :i51'-0

reciso ele cuál sería en Cú:1creto la or~a.nización ¡iolítica y la estrD.te;ia :t'Jlíti-

ca genral despuSs de la gu.erra.n FDR tél!lI;'OCO ]'a losrado una autono,ía to al res-

0ecto del F.'~~ para propiciar una solución proIJia uc, sin entrar en contra icción

con la del R~N, juegue elialécticai'lcnte con la de éste. [) FD. no act!i3. en rl ;a -

vador COi!1O un partido político, que pudiera ahrirse carr,:"lO entre el electo:rado 'la-

~i~ldo conocer mejor su ideología, su proyecto de sobierno, SI estrate~i

las que sin uud.? el r::m no piens<'- presentarse, ca'l'L'ie el cli~2. ;::ol1ti.co j' se ':'~:l

r.ás hctiU e $U presencia sea en todo el .<¡nl'ito nacion:J.l sea en :lr,;.¡ella ;,arte le1 ~

territorio nacional con~rolado por el 1:U,\.

Ln efinitiva el pUnteanuento político tanto elel I')R cor'.o (lel "1.': E'st5n ~sce-

sivamente condicionados por la priorielle lue tiene el [c11óncno é:C In ~llcrn en

ambos lzandos contendientes. ,'ay poco espa-:io político, poq lE' l'~:' exc'si\'O c~~;,-

cio ¡;¡ilitar. I:n el lado ~ emal'¡entail. el es acie nolítico es t[1 ,l i.6 ' 1"er;' est!' .:: 2

porque todo el esfuerzo' ,o re to.o, 1" 1 e ~DO, ía la llev;1 1 ~'ro)'~ t ,'¡li.t"r

aIro semej a'lte ocurre en el ) ae o anti -gu enl ,ente: o "'il' t::lr OJk1·i.,::i,>,:, i, ¡-

ta - también )otencia en otro se:ntlc 0- 10 que lle e 'la -ers e1 (u' ito 1 l: k .
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~in emhargo, uno de los planteariC' LOS r unc1mnentales ,~, -." ~i~\le siendo el de

awrliar ese espacio político y el de reducir la importancia de lo militar a ]a ho­

ra de lograr la manifestación, representación y or;anización de lJ voluntad popu­

lar. La estrategia está clara. Lo que no se percite conKix claridad es cómo ar1 i­

trar las tácticas adecuadas para llevar esa estrategia a la práctica. Lo que sí

parece ser un hecho es que los mandos dirigentes del FDR no van a entrar de TilOlren­

to a el país; mientras esto no ocurra, es I~I difícil que sus táct~cas va~en a

canbiar sustancialmente. y si éstas no cambian, los res HaJos y los avances ta-'-

poco serrol cualitatigamente distintos. Desde este punto de vista care decir que

se aprecia en el FDR la necesidad sentida y el deseo de acer alzo nuevo ~ero ~0

se encuentra el J"010 ¿e concelilirlo y de mplementarlo en lils difíciles circunstai1-

cias que para la accíón del FDR ofrece la situación actual del país.

De ahí ~ue el FDR esté un tm1to a la espera y en reserva. A la esnera de có~

discurran los acontec:iJ:Jento r.lilitares y de cór.o se vaya confis;uranco la c1ecisión

política ~e la Ad~inistración ~ca6un res:'ecto de ~l ~alvador: e~ reserva, ¿ay cuaú-

to los otros .artidos ¡.elíticos se van desgastando ~logados por la intoxicación rrJ-

litarista y aun terrorista, qe van sufrienJo irrc1:tisiLler"ente. Sc: SitilélCiór no es

rÓ;1 a ::iles ~u zo y rerreirc .\lü..mr;te ,uc :·.2,n i~anteJ1ilG Lnte;;ro su :~rcsti~i.c ;clí­

tico )' el u~ ;3:;5 ;'ar~i os: él ¡,eso.1' c;e estar proscritos ¡'or re~í'1eJles l~ilitari8t:lS

o l;dizá pl['eci,,:J.] ente :'01' eso. Tal vez es esta la esper,s,z:t 'l\1e ;,3r..tief'.1);1 los ,.2irj-

~o u;u :r:1:1 iJ"lJlant-ciól' l,olítica en el interior c:cl¡1:.:ís, al '·'enes si e).c:!.L:L-05

,~c él a lo ue eran las or~.1izaciones 'e ;n,s s . .JC'-Scar r C'lcontr~n' esJ. ~r:t;'. i",­

:-'lwlt:Jción :"xsí= ,lolítica :3. iva _s el reto q le .lare e tener ,~ lantc tle si 1

i lo lo' rara quizá s 1 alia.nza con el r:-1:: sedéi ,~5.;3 :: ect 1.vo . e: . ~l .- ln. :Jo

i 1'2 él" ~ ,)otéroso.
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